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			Con quince años tuve la suerte de participar en la representación teatral de la obra Momo, de Michael Ende. Me tocó el papel de jefe de los hombres grises y, con un gran cigarro en la mano derecha, mi voz fría retumbó ante un escaso foro estudiantil: «Todos sabemos que nuestros almacenes de tiempo albergan ya tal cantidad de reservas, que incluso un múltiplo de la pérdida de la que se trata no nos pondría en un peligro serio. ¿Qué es una vida humana? ¡Una pequeñez!». Las grandes multinacionales del tabaco se han convertido en el auténtico Banco del Tiempo de la Humanidad y, como aquel que gestionaban los hombres grises —que querían eliminar a Momo porque sabía la verdad—, hace acopio de los minutos, horas y años de los millones de personas que cada día ven menguada su  vida  bajo  el  influjo  de  una  existencia  supuestamente  más placentera. Un trueque, el del negocio de la nicotina, que no parece nada justo: fumar a cambio de enfermedad y una muerte prematura. De la eficacia de la estrategia comercial de las tabaqueras depende la vida de millones de seres humanos. La Organización Mundial  de  la  Salud  (OMS)  estima que  entre cinco y seis millones de personas fallecen cada año en el planeta a causa de enfermedades tabáquicas y augura que serán siete millones de víctimas a partir de 2030.1 En España, las bajas anuales ascienden a cerca de 60.000.2 




			Sin sus grandes cigarros, los hombres grises no podían existir, se desvanecían como el humo, igual que los magnates de la nicotina no podrían incrementar sus fortunas si las personas no consumiesen un pitillo tras otro. Y es que el negocio del tabaco es el perfecto ejemplo de capitalismo sanguinario: cuantas  más  personas  mata,  mayores  son  sus  beneficios.  El truco reside en asegurar el relevo generacional y en colonizar países en desarrollo a medida que la parte del planeta supuestamente más avanzada va poniendo coto a tanta barbarie con leyes antitabaquismo. Compañías como Philip Morris, British American Tobacco, Brown & Williamson o R.J. Reynolds han dedicado grandes esfuerzos a poner cigarrillos en la boca de los adolescentes, la capa de la población más fácil de manipular  y  la  que  más  beneficios  les  reportará  a  lo  largo  de  su vida. La nicotina es un veneno que ofrece una muerte lenta y les convienen adictos de temprana edad para exprimir su existencia. Lo explicó muy bien Terence Sullivan, responsable de ventas de R.J. Reynolds, en su declaración ante el gran jurado durante los litigios de los años noventa en Estados Unidos:  


			

			 




			«Estábamos convirtiendo a los niños en nuestro objetivo, y yo dije en ese momento que lo que hacíamos no era ético y probablemente era ilegal, pero me dijeron que esa era justamente la política de la compañía». Sullivan recuerda que alguien preguntó sobre el tipo de jóvenes a los que la compañía se dirigía, ¿estudiantes de secundaria, niños o incluso más jóvenes? La respuesta fue: «¿Tienen labios? Los necesitamos». No es de extrañar que los españoles se inicien en el tabaco a los 13 años, una edad también bastante habitual en otros países. Además de incitar a los menores a fumar e ir en contra de su salud, hay que recordar que las tabaqueras jamás han reparado en los terribles efectos sobre el asma infantil, pues muchos menores han sido convertidos en fumadores pasivos forzosos. En una junta de accionistas de 1988, el presidente de R.J. Reynolds, Charles Harper, aseguró sobre estas cuestiones que «si los niños no desean estar en una habitación llena de humo, se irán». Cuando un accionista le preguntó sobre el caso de los bebés, Harper le contestó sin inmutarse: «Antes o después aprenden a gatear».3 




			Sobre los 13 años empezaron a fumar mis tres hermanos mayores. En mi caso, la decisión de no fumar fue un acto de rebeldía, puesto que también fumaban mis padres, mis abuelos, mis tíos… Fumar no era una novedad. Lo nuevo, lo realmente transgresor para mí era rechazar los pitillos de Winston, Lucky Strike o Fortuna, las marcas familiares junto a los Ducados y Rex que fumaba mi abuelo, que un día dejó de respirar, muy lentamente. Aún recuerdo las manchas amarillas de su mano derecha de cuatro dedos —uno lo perdió durante la Guerra Civil— sujetando un Rex consumido hasta el filtro mientras daba sorbos al austero café con leche de cada mañana. También me viene a la memoria cuando mi hermano mayor llegaba a casa de madrugada, un sábado por la noche, y cómo podía seguir sus pasos en la penumbra hasta la cama de enfrente gracias al destello de un incandescente y humeante Lucky Strike. De esa misma marca eran los cigarrillos de chocolate que cada día de Reyes encontraba en mis zapatillas. Mis padres los compraban sabiendo que me encantaban, y no por sugerencia de los Reyes Magos precisamente. Ellos no lo sabían, pero la industria se preocupó de que los fabricantes de golosinas elaborasen pitillos para niños para ir educándolos de cara al futuro, tal como revelan algunos de los documentos desclasificados durante los juicios contra las tabaqueras americanas. Aquí es donde nace la verdadera perversión del negocio del tabaco: en el engaño. Los mercaderes de la muerte saben desde hace más de medio siglo las consecuencias reales que acarrea fumar, y no solo las han ocultado durante décadas, sino que han perfeccionado la adicción mortal con nuevos aditivos para potenciar los efectos de la droga. Y lo paradójico es que todo es legal y no hay que disculparse por ello, al menos en España y en el resto de Europa. En Estados Unidos, las grandes multinacionales han pedido perdón por mantener engañados durante décadas a los consumidores y han tenido que compensar a los fumadores enfermos con indemnizaciones millonarias por su macabra estrategia comercial, mientras que, en Europa, los Estados y el poder judicial ofrecen inmunidad a las compañías de cigarrillos; tienen licencia para matar. Aquí lo único que se penaliza es el contrabando, es decir, defraudar a la Hacienda pública.  




			Pero imagínense por un momento que el tabaco no ha existido hasta el día de hoy y que alguien lo inventa y pide los permisos necesarios para poderlo comercializar. ¿Los gobiernos darían su visto bueno a un producto que es adictivo, que hace esclavos de una nicotina potenciada con numerosos aditivos y que mata a millones de personas cada año tras hacer estragos en los recursos de los sistemas sanitarios y hace sufrir a millones de personas a las que provoca cáncer y otras muchas enfermedades? Yo creo que no, y es evidente que algún día habrá que plantearse seriamente la abolición gradual del tabaco. De hecho, ya hay algunas instituciones como Citigroup, la mayor empresa de servicios financieros del mundo, que augura que no habrá ni un solo fumador en 2050 en el Reino Unido y en algunos otros países desarrollados4 porque, tal como asegura el historiador Robert N. Proctor, «fumar no es una forma de libertad, sino de esclavitud».  




			En este libro se analiza la estrategia comercial que han seguido las tabacaleras en España, el país que descubrió el tabaco en el Nuevo Mundo, así como las dificultades del movimiento antitabaquista en su lucha contra esta epidemia y cómo el sistema político y judicial español ha protegido en muchas ocasiones al gran poder económico que representan las grandes multinacionales de la nicotina frente a los miles de enfermos que piden justicia en los tribunales por haberse envenenado a través del engaño. 
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			EL ORIGEN DEL MAL 




			 




			El origen del tabaco se pierde en el tiempo, aunque está claro que proviene de América, en donde crecen desde la Prehistoria la Nicotiana rustica y la Nicotiana tabacum, las dos especies más apreciadas de las 68 variedades de esta planta. Los expertos calculan que su historia podría remontarse a unos 18.000 años atrás. Algunos se atreven a situar los primeros cultivos en la zona amazónica entre Ecuador y Perú, entre 5.000 y 3.000 años antes de Cristo. A diferencia de la patata, el maíz o el chocolate, el tabaco no es alimenticio, aunque los indios lo tomaban entre otras cosas para apaciguar el hambre, y lo hacían de una forma hasta el momento inédita en Europa, la inhalación. Cuando una persona fuma, la nicotina llega muy rápidamente a la sangre a través de los pulmones y de ahí pasa en pocos segundos al cerebro. Solo una inyección intravenosa puede ir más rápido. Los indios también consumían el tabaco en polvo, que aspiraban por la nariz, como luego la Francia de Luis XIV pondría de moda entre la aristocracia europea. Lo masticaban, bebían, comían y hasta se lo untaban en el cuerpo para quitarse los piojos o antes de mantener relaciones sexuales, ya que creían que incrementaba la fertilidad de las mujeres cuando iban a perder su virginidad. Era útil como pesticida ante las plagas o incluso como enema. Aún hoy hay quien dice, seguramente con razón, que un café y un pitillo a primera hora de la mañana son el mejor purgante. 




			Pero el éxito del tabaco radica en su condición de droga, muy utilizada por los chamanes en sus ritos mágicos y medicinales. Sus propiedades analgésicas y antisépticas podían ser útiles ante un fuerte dolor de muelas o la mordedura de una serpiente. Los primitivos sacerdotes consumían grandes dosis, cigarros de hasta un metro de longitud que a veces mezclaban con otras drogas en sus ritos de iniciación y viajes espirituales con los que el brujo de la tribu buscaba defender a los suyos de enfermedades y espíritus malignos. Los viejos chamanes o los behiques de Cuba debieron ser, a buen seguro, los primeros en sufrir cáncer de pulmón hace centenares de años. 




			El tabaco tenía una importante función social y los indios lo obsequiaban como muestra de amistad y hospitalidad. Cristóbal Colón no supo apreciar a primera vista la utilidad de la planta al despreciar el obsequio de unas hojas secas, junto a frutos y abalorios, que le regalaron los primeros indígenas con los que mantuvo contacto. El 11 de octubre de 1492 fue el propio Colón el que vio las primeras señales de vida tras cruzar el océano Atlántico en busca de nuevas rutas hacia Asia. Desde alta mar vio unas lucecitas que se apagaban y encendían y que, según relata fray Bartolomé de las Casas en su Historia de  las Indias, provenían de las pequeñas antorchas o «candelillas» que los indios utilizaban por la noche para llegar hasta las letrinas y «cumplir con sus necesidades naturales». Al día siguiente, 12 de octubre, la exhausta tripulación llegó a la costa, a la isla que Colón bautizó como San Salvador y que hoy forma parte de las Bahamas. Pese a que el Almirante se hizo con la propiedad de la isla en nombre de sus Majestades los Reyes Católicos, Isabel y Fernando, los indígenas salieron pacíficamente al encuentro e intercambiaron presentes con los recién llegados. Decidió proseguir su camino convencido de que estaba muy cerca de una importante ciudad de Oriente, cuando en realidad ya había descubierto América, el Nuevo Mundo. El 28 de octubre, las tres carabelas españolas llegaron a la isla de Cuba. Colon quería hablar directamente con el rey de los nativos y envió tierra adentro a dos de sus hombres de mayor confianza, Rodrigo de Jerez y Luis de Torres, los primeros cristianos que probaron el tabaco. Su misión era hallar al rey de las nuevas tierras para entregarle algunos presentes en nombre de los soberanos de Castilla. Rodrigo de Jerez, amigo personal de Colón, y Luis de Torres, un judío converso experto en latín, hebreo y que chapurreaba el árabe, partieron un viernes 2 de noviembre y regresaron el lunes siguiente. Como los escritos de Colon sobre el descubrimiento de América se perdieron, la primera referencia de lo que relataron los expedicionarios hay que buscarla en la transcripción que Bartolomé de las Casas, obispo de Chiapas, realizó años más tarde del Diario de a bordo de Colón o en su Historia de las Indias. De ahí sale la primera referencia histórica y bibliográfica sobre el tabaco, fechada el 6 de noviembre de 1492: «Hallaron estos dos cristianos por el camino mucha gente que atravesaba à sus pueblos, mujeres y hombres, siempre los hombres con un tizón en las manos, y ciertas hierbas para tomar sus sahumerios, que son unas hierbas secas metidas en una cierta oja, seca también, à manera de mosquete hecho papel, de los que hacen los muchachos la pasqua del Espíritu Santo, y encendido por una parte dél por la otra chupan, ó sorben, ó reciben con el resuello para adentro aquel humo, con el cual se adormecen las carnes y cuasi emborracha, y así, diz que, no sienten el cansancio. Estos mosquetes, ó como los llamaremos, llaman ellos tabacos». Rodrigo de Jerez y Luis de Torres se engancharon rápidamente al tabaco, una costumbre que Bartolomé de las Casas desaprobaba porque «era vicio» y que los nuevos adictos justificaban al ser reprendidos por la Iglesia en «que no era en su mano dejarlos de tomar». «No se qué sabor ó provecho hallaban en ellos», se lamentaba el obispo, aún desconocedor de las propiedades adictivas de la nueva planta. La adicción al tabaco no se vio al principio con buenos ojos por parte de la Iglesia, sobre todo por su utilización por parte de los chamanes, en lo que vieron la invocación a Satanás. A su regreso a España, Rodrigo de Jerez, el primer fumador europeo, fue encarcelado durante tres años por la Inquisición acusado de haber fumado en público. Este desprecio por el tabaco se observa asimismo en el relato que hizo en 1535 Gonzalo Fernández de Oviedo, gobernador de La Española, la isla que hoy comparten Haití y la República Dominicana: «Entre otros malos hábitos, los indios practican uno que resulta especialmente nocivo: la ingestión de cierto tipo de humo que denominan tabaco, y que los deja sumidos en un estado de estupor. Sus jefes emplean un tubo en forma de Y, repleto de la planta a la que han prendido fuego, y se insertan en las narices los dos extremos de la horquilla. Y así es como aspiran el humo hasta quedar inconscientes y tirados en el suelo como sumidos en un estado de extrema ebriedad». Fernández de Oviedo recuerda cómo los soldados españoles incrementaron el consumo de tabaco cuando los indígenas les contagiaron la sífilis porque, tal como relata en su Historia general y natural de las Indias, «dicen que cuando se encuentran en el estado de éxtasis que les produce el tabaco, no sienten dolor». 




			 




			COLÓN NO BAUTIZÓ AMÉRICA PERO SÍ LOS CIGARRILLOS





			 




			Bartolomé de las Casas es la primera persona que deja constancia de la utilización de la palabra tabaco, y lo hace para referirse más al acto de fumar que al producto propiamente dicho. La palabra «tabaco» la toma de la forma con que los indígenas del Caribe denominaban a los utensilios, en forma de Y, que utilizaban para consumir la solanácea. Hay quien también se atreve a aventurar que proviene de las palabras toaka o twakatako que los indígenas de la América precolombina utilizaban para referirse al tabaco. Los nativos de Cuba denominaban a la planta cohíba o cojiba, tal como se conoce hoy a los mejores puros habanos del mundo, mientras que en la zona de Brasil se la llamaba petun, en la región azteca picietl, en Paraguay pety... palabras que recuerdan al coloquial «pito» o «pitillo». Más adelante, los indianos españoles llamaron «tigarrillos» a los rollos de la planta que elaboraban para fumar, palabra que evolucionaría hacia la de «cigarrillos» debido a que la t se escribía muy baja y curvada y se acabó transformando en una c. Otra de las primeras descripciones históricas del tabaco fue recogida por el religioso Ramón Pané entre 1493 y 1496 al explicar cómo actuaban los «médicos» de las tribus indígenas: «Es preciso que el médico se purgue también como el enfermo, y para purgarse toma cierto polvo llamado cohoba, aspirándolo por la nariz, el cual les embriaga de tal modo que luego no saben lo que se hacen». La misión española de Cristóbal Colón no dio nombre a su mayor descubrimiento, pues el continente finalmente fue bautizado en honor del italiano Américo Vespucio, pero sí logró etiquetar la que a la postre sería la droga más extendida en todo el mundo, el tabaco. 




			Europa iba así descubriendo poco a poco, con recelo, la costumbre de fumar tabaco, una de las materias primas que acabó llevando a España y a otros países europeos como Inglaterra a colonizar el Nuevo Mundo. Pero antes que tabaco, los españoles buscaban oro y fue una de las primeras expediciones, en 1518, la que dio pie a Bartolomé de las Casas a volver a referirse al tabaco en sus escritos. Se trata de la expedición del capitán Juan de Grijalva, al que el gobernador de la isla de Cuba, Diego Velázquez, mandó proseguir con el descubrimiento de la región del Yucatán, iniciado por Francisco Hernández de Córdoba y que remataría posteriormente el indomable Hernán Cortés con la colonización de México y la aniquilación del pueblo azteca. En uno de sus encuentros con los nativos, a los que Grijalva y sus hombres no cejaban de interrogar sobre dónde podían encontrar el preciado metal, los indios «dieron a cada español un cañuto encendido, lleno de cosas aromáticas, muy odoríferas a la manera de unos mosquetes hechos de papel de los cuales traen hacia sí el humo con el resuello, y sáleles por las narices». Gracias a las experiencias de Grijalva, que acabó siendo otro fumador empedernido, el obispo de Chiapas se atrevió no solo a pulir su descripción inicial del tabaco y del mecanismo de fumar, jamás visto hasta el momento en Europa, sino a hablar del placer del olor del tabaco. Hay que recordar que en otros continentes, desde tiempo inmemorial, fumar iba asociado al placer. Es el caso de África, en donde se fumaba cannabis, y el de Asia, consumidor de opio, aunque en ambas culturas se trataba de un tipo de consumo mucho más restringido y con efectos severos en la conducta del fumador. 




			Hernán Cortés y sus hombres también fueron refractarios al tabaco, sobre todo al ver cómo era utilizado por los aztecas y su todopoderoso rey Moctezuma, que lo inhalaba cada día tras comer de los 300 platos que le preparaban sus hermosas sirvientas. Cortés vio en el pueblo azteca y su religión, muy dada al sacrificio humano, un motivo para rechazar un hábito impío y casi diabólico. La colonización española aniquiló a pueblos enteros como el azteca o el inca, a millones de indios que murieron esclavizados o infectados por las nuevas enfermedades que portaron los europeos. Un genocidio que, paradójicamente, los pueblos nativos de América han vengado sin saberlo con la propagación de su original planta, que tantas muertes ha venido causando en Europa y en todo el mundo durante estos últimos cinco siglos. Así lo vio ya Francisco de Quevedo, que en un pasaje de sus obras completas dijo: «Allí llegaron el diablo del tabaco y el diablo del chocolate, que, aunque yo los sospechaba, nunca los tuve por diablos del todo. Estos dijeron que ellos habían vengado a las Indias de España, pues habían hecho más mal en meter acá los polvos y el humo y jícaras y molinillos, que el Rey Católico a Colón y a Cortés y a Almagro y a Pizarro».  




			Pese a los lógicos inicios dubitativos, el tabaco acabó propagándose con rapidez a través de las rutas marítimas y de los que fueron sus primeros directores de marketing, los marineros, grandes consumidores de nicotina. Los italianos comerciaron con él en el Mediterráneo y Oriente Próximo, y portugueses y españoles lo hicieron por Asia y África. El tabaco llegó a China antes que Colón, un país que incrementó su consumo a partir de la creencia de que fumarlo protegía de la malaria. Como ha estudiado Iain Gately, África fue donde el tabaco tuvo un impacto más profundo, por el rápido incremento de su consumo y porque además su pueblo acabó esclavizado para trabajar en América como mano de obra en las plantaciones, en donde los indios se morían rápidamente explotados y enfermos. Los portugueses fueron los primeros en comprar esclavos a cambio de tabaco. Fue Vasco de Gama quien llevó en primera instancia la planta adictiva al corazón de África desde Brasil, y el continente no tardó en cultivarlo. La cultura africana ya tenía sus propias técnicas para fumar porque, como muchos indios americanos, utilizaban la pipa, aunque en su caso era para consumir el cannabis. 




			A pesar de sus críticas a la nueva planta, la Iglesia católica fue quien acabó introduciendo el tabaco en España. Fue en 1499, cuando el monje jerónimo Román Pané envió a la Península desde La Española las primeras semillas. Diez años más tarde haría lo propio Hernán Cortes desde México, aunque en 1558 se atribuyó a Francisco Hernández, médico de cámara de Felipe II, ser el introductor oficial de la planta en España tras regresar este naturalista de un viaje de estudio de los productos de México encargado por el soberano español. Fue en ese momento cuando la solanácea empezó a ser cultivada en España, primero en los alrededores de Toledo, de forma muy restringida en jardines de palacios de nobles, más por la belleza de su flor hermafrodita que con la intención de crear una plantación de consumo. Hay historiadores que creen que los indios que acompañaron a Colón en su viaje de regreso a España, en 1493, debieron ser los primeros fumadores en suelo europeo, una deducción lógica de la que no obstante no hay constancia documentada. Fuere quien fuere el primero en fumar o en traer la planta, lo que está claro es que la costumbre de fumar se propagó pronto en España de la mano sobre todo de los marineros y, a diferencia de otros países como Inglaterra o Francia, a través de las capas más bajas de la sociedad. «De los hombres del mar pasó el uso del tabaco a la gente ruda y viciosa de los puertos, de donde se propagó luego a las demás clases bajas de la sociedad», relata el etnólogo José Pérez Vidal en su Historia del cultivo del tabaco en España. En el resto de Europa fue al principio una hierba de príncipes y se cultivó en jardines palaciegos y conventos. El embajador francés en Portugal, Jean Nicot, envió muestras de la planta a París, en donde la apadrinaron la reina Catalina de Médici y el gran prior Francisco de Lorena. Nicot, el médico que dio pie al nombre de la nicotina cuando fue descubierta como sustancia por dos químicos alemanes en 1828, estaba en Portugal para concertar el matrimonio entre el hijo del rey luso y una hija de Enrique II de Francia. Durante su estancia aprovechó para pedir unos esquejes de la planta al humanista Damião de Góis y hacer unas primeras pruebas en los jardines de la embajada francesa en Lisboa, de cuyo cultivo envió tabaco en polvo a Catalina de Médici para aliviar sus migrañas y las de su hijo. El tabaco se empezó a conocer en Francia como la «hierba de la reina». De Portugal pasó a la Toscana de la mano del obispo Niccoló Tornabuoni, representante italiano en la corte francesa, y del hombre más rico de Europa, el gran duque Cosme de Médici. Al Vaticano, sin embargo, llegó directamente de Portugal gracias a las simientes que llevó el nuncio apostólico Prospero de Santa Croce, motivo por el que el Estado católico bautizó al tabaco como la «hierba de Santa Croce».  




			 




			UN PRODUCTO CANCERÍGENO QUE CURÓ TUMORES





			 




			Pese a su inicial rechazo, el cristianismo acogió y cultivó la sigilosa droga en toda Europa, en donde se propagó como la pólvora y era consumida por todas las clases sociales desde principios del siglo XVII. Su cultivo en el continente estaba más extendido que el de las patatas y los tomates. Un médico de la Real Armada de Galones afirmó: «Apenas hay en la república viviente racional a quien no le comprenda esta epidemia o se le haya pegado este contagio». El tabaco arraigó en España sobre todo por placer, pero a su buena fama contribuyó la idea de que se trataba de una planta medicinal que curaba desde el mal de madre hasta los sabañones, pasando por el envaramiento de la cerviz, el mal de pecho y el dolor de cabeza, de muelas o de ijada. Paradojas de la historia, al tabaco se le atribuyó incluso la curación de los tumores, del cáncer. Jean Nicot experimentó, al parecer con algún supuesto éxito, el tratamiento de tumores con ungüentos a base de hojas de tabaco. No se quedó corto el médico español Francisco Hernández, que recomendaba el tabaco fumado o inhalado para el asma. El químico y farmacéutico toledano Félix Palacios ofrecía, ya entrado el siglo XVIII, un zumo de tabaco con goma de amoníaco como remedio a tumores escirrosos del hígado. El zumo de tabaco, fruto de la maceración de la hoja, servía asimismo para curar las heridas de flechas envenenadas, como ya hacían los indios americanos. El boticario cordobés Juan de Castro ofrecía en 1620 un bálsamo de tabaco para heridas frescas. 




			Pero el impulso como remedio de muchos males se lo dio ya antes, en 1565, el médico sevillano Nicolás Monardes, que llegó a recomendarlo para combatir el mal aliento de los niños que habían comido demasiada carne. Su Historia medicinal de  las cosas que se traen de Nueva España, obra que fue traducida de inmediato al latín, inglés, francés e italiano, superó en aquella época el impacto de cualquier campaña publicitaria de las actuales multinacionales de la nicotina y suscitó el interés de toda Europa, que cada vez reclamaba más tabaco del otro lado del Atlántico, de mejores propiedades, emergiendo así el gran negocio internacional de la nicotina. Monardes fue el iniciador de la corriente científica a favor de las propiedades médicas del tabaco y fue seguido a su vez por otras personalidades de la salud como Juan Fragoso, Juan de Castro, Cristóbal Hoyo, Francisco Hernández, Antonio Lavedán y un largo etcétera  de  científicos  que  durante  300  años  recomendaron el tabaco como panacea universal. Monardes llegó a realizar experimentos con perros, junto al doctor Bernardo, médico de Felipe II, para demostrar que el tabaco era un buen antídoto ante ciertos venenos. 




			El médico sevillano Juan de Cárdenas se sumó a principios del siglo XVII a los panegiristas del tabaco, aunque en su caso le honra el haber sido el primero en ponerse en guardia sobre sus perjuicios si no se aplicaba con tino: «Sabiéndole bien usar y aplicar a nuestras enfermedades, remedio del cielo, tanto quanto es dañoso, pernicioso y pestilencial, si no se sabe usar del». Un mal uso del tabaco como medicinal podía conllevar, según  este  médico  formado  en  México,  «la  inflamación  del hígado, riñones y flema salada». También adoptó una postura cautelosa el médico toledano Francisco Hernández, quien tras regresar de Nueva España en 1615 pormenorizó las afecciones que curaba el tabaco, que por aquel entonces consumía en polvo el escritor Garcilaso de la Vega porque, como recordaba Hernández, «le descarga la cabeza por las narices». Bien consumido por las personas apropiadas, sobre todo los flemáticos, el tabaco tenía propiedades milagrosas: ayudaba a la digestión, consumía todo malhumor embebido en los nervios y toda ventosidad, era provechoso para los paralíticos y expurgaba las flemas de la cabeza, pecho y estómago. Pero Hernández dejó claro que el tabaco no era bueno para los «coléricos», sobre todo si esas personas vivían en lugares calientes y secos. A Hernández le siguió Juan de Castro, que en 1620 escribió Historia de las virtudes y propiedades del tabaco, una obra en la que cita a otros médicos centroeuropeos de la época para señalar que el humo de tabaco fue un «gran preservativo y correctivo del aire pútrido y corrompido» para preservar la vida de los médicos que trataban epidemias de peste y también de párrocos que sobrevivieron gracias a sus caladas tras administrar los sacramentos a muchos apestados. De Castro llegó a enumerar un mínimo de veinte efectos beneficiosos de la nicotina, un producto que «agudiza el ingenio», la vista, el oído, perfecciona el sentido del gusto, el olfato y hasta aumenta la memoria. Llegó a la conclusión de que fumar provocaba la menstruación a las mujeres, por lo que lo desaconsejaba a las preñadas ya que «se las ha visto malparir».  




			Una mención aparte se merece la obra de Antonio Lavedán, cirujano del ejército español y de la familia real, quien recogió y desmontó uno por uno los argumentos de los que a finales del siglo XVIII empezaron a expresar sus dudas sobre los efectos del tabaco en la salud. En su Tratado de los usos, abusos, propiedades y virtudes del tabaco, café, té y chocolate, Lavedán enumeró las razones que esgrimían los primeros antitabaquistas: en polvo destempla el cerebro y provoca perturbaciones de los sentidos interiores, provoca sueño, esterilidad tanto en hombres como en mujeres, e incluso impotencia, además de la «descortesía» que supone un humo molesto. Frente a los calumniadores del tabaco, Lavedán aseguró que fumar o esnifar rapé aumenta el material seminal, es un purgante que en ningún caso llega al cerebro y se sitúa en la «mayor y superior jerarquía de las demás medicinas», gracias a la cual «no se siente soledad y ayuda a estudiar y entender». Por si acaso, Lavedán recordó que «toda demasía es enemiga de la naturaleza» y si el tabaco se usa con moderación, es bueno y eficaz, quita el cansancio y «sana tantas enfermedades».  




			El tabaco y sus efectos sobre la salud empezaron a dividir a los españoles a partir del siglo XIX, como se apunta en un artículo publicado en la Gaceta de Madrid —lo que hoy es el BOE— en 1861.1 El texto habla de «detractores» y «apologistas» e intenta poner un poco de sentido común al debate sobre el uso del tabaco y sus efectos sobre la salud pública porque «no es un veneno ni un néctar». En todo caso, el texto informaba a los ciudadanos españoles de que empezaba a detectarse que la nicotina era la causa de algunas enfermedades del sistema nervioso, aunque al final indultaba al tabaco porque «es casi una necesidad» y «todos los esfuerzos por hacerlo desaparecer del número de nuestras costumbres han sido infructuosos». Mantenía la tesis de que el uso moderado no debía acarrear problemas y se atrevía a aventurar que «para ciertos individuos es un estimulante útil y casi indispensable», ya que grandes figuras como Federico El Grande, Lord  Byron,  Schiller  o  Newton  «han  pagado  su  tributo  al tabaco» sabedores de que la nicotina les daba «más lucidez» y una «imaginación más viva». Además, una de las notas curiosas de esta suerte de primer artículo sobre la salud pública dedicado al tabaco es que introdujo uno de los argumentos que sería utilizado un siglo más tarde por las grandes multinacionales: los efectos beneficiosos sobre las arcas públicas. Según el texto publicado en el BOE de la época, «el creciente aumento del consumo en Francia desde hace 30 años es una de las causas del progresivo aumento de la renta pública», que pasó de 27 millones de francos en 1787 a varios centenares de millones en menos de un siglo. 




			De mediados del siglo XIX eran los «cigarrillos higiénicos» que el experto tabaquista Santiago Godó i Rodés recuerda en una de sus obras,2 elaborados en las fábricas cubanas y que fueron prescritos inicialmente por 35 médicos y profesores con un certificado para su fabricación que llegó a contar con el aval personal y real privilegio de Su Majestad Isabel II. Según este certificado, los cigarrillos contenían preparaciones pectorales y picadura mezclada con una planta higiénica, y estaban enrollados en papel saturado. Fueron empleados por médicos de todos los países para el tratamiento de enfermedades de garganta, cabeza y en especial para las afecciones de pecho. Estos pitillos eran considerados muy útiles para facilitar la expectoración, frenar catarros de pecho, tisis incipiente, anginas, llagas en la laringe y pérdida de voz. Años después salieron al mercado los cigarrillos antiasmáticos de los Laboratorios Sagalá, así como los cigarrillos balsámicos del Doctor Andreu, con gran éxito en Europa y América. Ambas marcas de cigarrillos «medicinales» contenían preparados de efectos inmediatos para la curación del asma, sofocos o dificultades de respiración. Los que más éxito tuvieron fueron los del Doctor Andreu, que los creó en 1876, apenas ocho años después de sacar al mercado sus míticas pastillas para la tos. Las farmacias dispensaron durante décadas estos cigarrillos, que se pusieron a la venta junto a los papeles azoados, también indicados para el asma y el sofoco y que debían quemarse en cuartos cerrados. Los cigarrillos milagrosos, que sin duda ayudaron aún más a la aceptación social del hábito de fumar, estaban compuestos de una picadura de hojas de Datura stramonium (estramonio), la planta más venenosa de la familia de las solanáceas y que los chamanes mezclaban en pequeñas dosis con tabaco normal para entrar en trance en sus ritos mágicos. A los pocos años de su comercialización se extendieron a Francia, Italia y Portugal y ayudaron a engordar la fortuna de un barcelonés, el doctor Andreu Grau, cuyos descendientes finalmente vendieron en 1978 sus marcas y laboratorios a la multinacional farmacéutica Hoffmann-La Roche, que retiró los cigarrillos supuestamente antiasmáticos. No es de extrañar que, tras centenares de años considerando al tabaco como algo saludable e incluso como una importante medicina dispensada en las farmacias, haya costado tanto convencer primero a los propios médicos y luego a las autoridades políticas de que el tabaquismo es severamente perjudicial para la salud. De hecho, las primeras campañas para dejar de fumar fueron dirigidas a médicos y enfermeras, colectivos que tradicionalmente contaban con grandes fumadores. Hasta hace poco era normal ver en las farmacias agresivos anuncios que ponen a la venta cigarrillos electrónicos de dudosa utilidad junto a parches de nicotina para quien necesite su dosis diaria. 




			 




			LOS BANDOLEROS PUSIERON DE MODA LOS CIGARRILLOS 




			 




			Aunque el tabaco fumado fue la primera forma de consumo conocido, con gran relevancia de la pipa, el cigarro y el cigarrillo, no fue la manera preferida de consumir nicotina en España hasta mediados del siglo XVIII, después de las guerras napoleónicas, y en gran parte gracias a los bandoleros, auténticos precursores del «hombre Marlboro». Durante los siglos XVI y XVII se impuso el tabaco en polvo, acogido por la élite y los eclesiásticos, ya reconciliados con la nueva costumbre gracias a las alabanzas médicas, y fue catapultado por la Francia del Rey Sol, que marcó la moda europea de esnifar el rapé, muy fino y aderezado con otras sustancias olorosas, como flores o arcillas. Además, estornudar estaba considerado como algo no solo placentero, sino sano, puesto que podía servir para mejorar la vista, la memoria o incluso en los casos en los que era necesario acelerar un parto. La provisión de la hoja de la planta de tabaco provenía principalmente del área antillana, aunque también se comerciaba con Brasil y Virginia, colonia inglesa que posteriormente formaría parte de Estados Unidos. En el estado de Virginia reside hoy la sede internacional de Philip Morris, la multinacional tabaquera más poderosa del mundo. 




			De tabaco en polvo había diversas calidades, desde el cucarachero al fino o el exquisito. El polvomonte de Indias, procedente de Cuba, era el top one de la Nicotiana molida. El dato más claro de la prevalencia del tabaco en polvo es que todas las fábricas españolas se centraban en elaborarlo, sobre todo la de Sevilla, en donde era perfumado con agua de azahar y alcanzó fama internacional por su calidad. En Sevilla solo se trabajaba con la hoja de tabaco que llegaba de La Habana, Trinidad, Puerto Rico y Santo Domingo. El tabaco español debía competir no obstante con el rapé francés y el groso florentín italiano, que llegaba a España gracias a los contrabandistas, aunque los primeros en consumirlo fueron los oficiales del Ejército.  




			La moda francesa del rapé puso en un brete al tabaco en polvo español, lo que llevó a la Hacienda española a reprimir con dureza el contrabando con multas, azotes, penas de cárcel y destierros, según la condición social del delincuente. En el caso de «los hombres llanos, humildes y de baja suerte» podían hasta recibir la pena de muerte. Se dio orden al Superintendente de Estafetas de que no pusiese trabas en la inspección de las valijas de Correos, y al ver la Hacienda Real que sus medidas no surtían efecto puesto que muchos de los consumidores eran de la Corte o trabajadores de la propia Hacienda, se amenazó con la pérdida de empleos y multas. Al final, las sanciones en la lucha contra el contrabando de tabaco se aplicaron por igual a las diferentes condiciones sociales en España, en lo que fue uno de los primeros hitos en la igualdad de los ciudadanos ante el Estado de derecho. Tal como se recoge en los archivos del Ministerio de Hacienda, una orden general de la Renta establecía a finales del siglo XVIII las mismas penas «a los de cualquier estado y condición que sean introdujeren, fabricaren, expendieren, usaren, ocultaren o retuvieren tabaco rapé o groso florentín». 




			Según datos de Rodríguez Gordillo, es entre 1740 y 1798 cuando los porcentajes del 65 % y 35 % se invierten en favor del consumo de cigarros y rama en detrimento del tabaco en polvo.3 El clero fue el estamento más fiel al tabaco en polvo o al rapé, que consumió incluso hasta casi el siglo XX. El escritor Josep Pla recuerda en su obra Un señor de Barcelona como el obispo de la capital de Cataluña, el doctor Morgades, obsequiaba al autoritario papa León XIII con una cajita con rapé, sabedor de la afición del Santo Padre. Fue el único tabaco de esta clase que salió de la fábrica de Sevilla después de que su fabricación y consumo se extinguiesen en España. 




			Entrado el siglo XVIII adquirió un notable desarrollo el cigarro, fabricado en Sevilla y Cádiz, que convivió con el declive del tabaco en polvo y el rapé. El preferido era el denominado papante, un cigarro mediano de más calidad respecto al pequeño gaditano o al largo. Pero en los estancos enseguida se encontró el cigarro puro por excelencia, el habano. El más apreciado y el más caro era el de Vuelta Abajo, proveniente de Cuba. Eran los preferidos de Fernando VII —se elaboraban partidas para su real uso—, un monarca gran aficionado al tabaco de humo, diestro liando cigarrillos e impulsor de los primeros intentos de cultivo en la Península. Nombres de puros como Imperiales, Trabucos, Cazadores o Regalías de la Reina dejan bien claro el origen hispano-cubano del puro. En España, el consumo de puros estaba más extendido que en otros países, en donde se prefería la pipa, y los fumaban hasta los niños y los adolescentes, lo que dio origen a canciones populares como la recogida por Pérez de Castro en El tabaco  y los fumadores: 




			 




			En el salón del Prado




			no se puede jugar,  




			porque hay niños que gozan  




			en venir a estorbar.  




			Con un cigarro puro  




			vienen a presumir;  




			más vale que les dieran  




			un huevo y a dormir.  




			 




			Envueltos en hoja de maíz, los cigarrillos, tusas o pajillas fueron la primera manera conocida de fumar y la preferida inicialmente por los españoles por ser más suave que la pipa, un tabaco más económico, cómodo y sencillo de liar. Goya inmortalizó en sus cuadros de finales del siglo XVIII a los bandoleros que dejaron atrás la costumbre afrancesada del rapé y el tabaco en polvo, y que preferían los cigarrillos que se liaban, sin papel engomado  ni  filtros  como  ahora.  Su  consumo  fue  creciendo gracias al contrabando y la venta fraudulenta pese a que estaba prohibida con penas de prisión. Con el cambio de siglo se empezaron a comercializar ilegalmente, como tabaco blanco, cigarrillos ya elaborados que se fabricaban con «hoja extranjera» por los «enemigos del Estado», que no pagaban a la Hacienda española. No obstante, el español era amante de liarse sus propios cigarrillos, un ritual asociado al placer y al descanso. En los contratos a los labriegos se hacían constar los cigarrillos que podían fumarse durante la jornada de trabajo como el mejor mecanismo para establecer el tiempo de descanso. Al final, el aumento del consumo obligó a dar cauce legal al cigarrillo y, tras la guerra de la Independencia, empezaron a venderse liados, sueltos y en cajetillas de doce. Pero el español siguió fiel a la tradición de liarse sus propios cigarrillos, de tabaco negro, y prueba de ello es que la fábrica de Sevilla en 1848 empleó 152.000 libras de tabaco para pitillos, mientras que destinó cuatro veces más para picadura, concretamente 640.000 libras, según datos de la Sociedad Económica Matritense. 




			Por su parte, los fumadores de pipa nunca entendieron la afición al cigarrillo, de un consumo demasiado rápido y poco intenso. La pipa, muy propia de los marineros de ultramar, tuvo poco arraigo en España, a diferencia de otros países como Inglaterra u Holanda. No es hasta el siglo XIX que la pipa entra a formar parte de círculos más elitistas, como un símbolo de intelectualidad entre artistas y escritores. Fue más frecuente su uso en regiones fronterizas como el País Vasco o Cataluña, en donde la frágil pipa de barro era guardada en txapelas y barretinas. La pipa ha sido utilizada hasta hace muy poco en fiestas populares de pueblos catalanes, como en el municipio costero de Arenys de Mar (Barcelona), en donde desde 1655 por la festividad de la Purísima se permitía fumar a los niños pequeñas pipas —y más recientemente cigarrillos— preparados de matalahúga y semillas de hinojo, mezcladas a veces con la paja del cacao para darles un aroma más agradable. En el día de la Mare de Déu Fumadora, los padres consentían fumar a sus hijos, hasta que en el año 2002 se dejó de celebrar. En Cataluña, los niños eran protagonistas fumadores en pueblos del Pallars (Lleida) o en otros municipios costeros como Palamós (Girona). 




			 




			EL ESTANCO, CUATRO SIGLOS AL SERVICIO DE HACIENDA





			 




			Tuvo que pasar más de un siglo desde su descubrimiento para que la Corona española echase mano del tabaco para financiarse, en un momento en el que la monarquía de Felipe IV presentaba graves problemas económicos por la guerra europea de los Treinta Años. Tras centrar el fomento del cultivo del tabaco en las colonias, en 1616 se impuso el primer gravamen a su comercialización en la Península, con una Real Cédula con la que se estipuló la tasa de un real y medio a cada libra de tabaco que saliese al extranjero. Veinte años más tarde y tras fracasar el estanco de la sal por la oposición del clero y de Vizcaya, las Cortes de Felipe IV decretaron en 1636 el estanco del tabaco en Castilla, es decir, que el Estado se hacía ya definitivamente con el monopolio de la adquisición, distribución y venta del tabaco con el objetivo de incrementar sus ingresos fiscales, un papel que en mayor o menor medida ya ejercía en las colonias del Nuevo Mundo. La decisión, promovida por el conde-duque de Olivares, se tomó tras tres años de intensas discusiones en las Cortes castellanas para ver cómo se podía llevar a cabo el deseo del monarca y de su Gobierno. La principal oposición provino de los comerciantes sevillanos, temerosos del control administrativo sobre una actividad muy lucrativa y en alza. Al final, el estanco del tabaco entró en vigor el 1 de enero de 1637 y de una u otra forma perduró en nuestro país durante 362 años, cuando el Reino de España decidió privatizar Tabacalera en 1998. 




			El estanco se hizo extensivo en 1707 a la antigua Corona de Aragón, al reino de Navarra —a través de su Diputación—, Baleares y Canarias. Solo el País Vasco quedó libre del control fiscal del Estado hasta principios del siglo XIX. Los pocos cultivos que había en la Península pasaron a ser clandestinos y la importación no autorizada se convirtió en un delito de contrabando. Estas decisiones fueron clave en el devenir del Estado español, de su economía y, sobre todo, de la Hacienda pública. Para hacer operativo el control de la renta del tabaco, el Estado situó a la Real Fábrica de Sevilla como el centro de compra y elaboración del tabaco que se consumía en el país. Son los orígenes de lo que a la postre sería el monopolio de Tabacalera. La fábrica de San Pedro, que arrancó como manufacturera de tabacos en 1620, tuvo como primer director al armenio Juan Bautista Caraffa, al que más adelante se le adjudicaría el arrendamiento del estanco puesto que la Corona subcontrató a administradores particulares la renta del tabaco hasta 1730. En ese año, la Hacienda pública se hizo con el control directo a causa de los fraudes sistemáticos por parte de los adjudicatarios, que tuvieron una gran rotación ya que se sucedieron hasta 14 distintos hasta 1700. El primero de estos fue Antonio Soria, tesorero de la ciudad de Murcia, como cesionario a su vez de Francisco Rodríguez Cardoso al precio de 678.529 reales al año. Las Cortes arrendaron el estanco del tabaco al precio de 2,5 millones a pagar en seis años, lo que significaba 416.000 ducados al año con el derecho de cobrar tres reales por libra de tabaco. Rodríguez Cardoso logró la concesión tras una dura puja con otros interesados, principalmente Felipe Lobo, que se quedó con la miel en los labios puesto que llegó a acordar el pliego de cláusulas de la Real Cédula. El arrendatario del tabaco se erigió en una figura de gran poder en España porque controlaba uno de los negocios con más proyección del Reino, ostentaba el título de tesorero de la Renta y tenía la facultad de nombrar a los ministros, estanqueros, guardas y jueces que necesitase para gestionar el negocio de la nicotina.  




			El epicentro del tabaco en España estuvo situado durante tres siglos en la Real Fábrica de Sevilla, fundada partir de la manufacturera de San Pedro, con la actividad principal de producir tabaco en polvo o rapé a partir de la planta que llegaba al Guadalquivir procedente de los barcos de las colonias. La fábrica se ubicó frente a la parroquia sevillana de San Pedro, en una casa que había servido para recoger a mujeres escandalosas. Por contra, la gran fábrica de tabaco acabaría incorporando a las mujeres en el mercado de trabajo a principios del siglo XIX, como elaboradoras de cigarros y cigarrillos tras muchos años de resistencia de los trabajadores varones que entendían no obstante que esta era una tarea para manos femeninas. La mayoría de las empleadas como cigarreras eran gitanas del barrio sevillano de Triana y en verano, debido al asfixiante calor de Andalucía, muchas de ellas trabajan en ropa interior, lo que impresionó a los franceses que, liderados por José Bonaparte, hermano de Napoleón, ocuparon España por aquel entonces. El escritor Prosper Mérimée, figura destacada del movimiento romántico francés, se inspiró en la fábrica de tabaco de Sevilla para escribir la novela en que posteriormente se basó la ópera Carmen, de Bizet. Los franceses llevaron a su país la costumbre de las chicas andaluzas de fumar papelotes, un tabaco picado enrollado en papel que Théophile Gautier, poeta que trabajó de periodista en España tras la guerra carlista, acabaría bautizando como cigarette o pequeño cigarrillo español. Los franceses asociaron este producto manipulado por chicas en enaguas al erotismo y la sexualidad; unos cigarrillos que también fumaron las prostitutas descritas por Baudelaire a mediados del siglo XIX. Como revela Iain Gately en su deliciosa obra La diva nicotina, en los registros de la Real Fábrica de Sevilla consta la expulsión de una tal María del Carmen García, una apasionada y revoltosa cigarrera de 15 años, una gitana morena y de ojos negros que fue castigada en varias ocasiones y finalmente despedida de la fábrica por atacar con unas tijeras a una compañera de trabajo. Ella debió ser la inspiración de la que a la postre fue la ópera francesa más conocida de la historia. 




			La fábrica de Sevilla fue convertida en 1684 en centro y cabecera de la Renta de Tabacos por una real disposición que le concedía la exclusiva de la producción de tabacos en España, con un nivel de acabado que debía permitir evidenciar los casos de fraude frente a un mercado negro en el que se comercializaban productos de menor calidad. Con esta idea se eliminaron otros centros productivos como los de Gijón, Betanzos o Valencia, cuyos productos eran más burdos y fácilmente imitables. La original fábrica de San Pedro sufrió al menos cuatro importantes remodelaciones, hasta que se construyeron otros edificios anexos a finales del siglo XVIII. Los superintendentes de la fábrica siempre tenían la presión de no producir lo bastante ante una demanda creciente y tenían la imperiosa necesidad de ir ampliando la fábrica para dar cabida a nuevas piedras para moler la planta y a caballos para hacerlas girar. En 1726, el superintendente Juan Carlos Mirail llegó a ordenar jornales nocturnos, desbordado por las peticiones de tabaco, y eso que la fábrica no paraba de incrementar su producción. Por ejemplo, si en 1701 fabricó 1,1 millones de libras españolas de tabaco en polvo, en 1722 pasó a elaborar 3,1 millones y en 1737, 3,6 millones.  




			La fábrica de Sevilla acabó convirtiéndose en la mayor del mundo; era una ciudad en sí misma, con una prisión, una capilla y un sistema de seguridad propios. Era un mundo aparte en forma de ciudadela militar, rodeada por un coso y una muralla al frente, con un puente levadizo por el que los empleados se registraban al entrar y al salir, y en donde reinaba una ley interna que castigaba a los empleados que robaban tabaco con la expulsión del trabajo o el arresto en la cárcel de la propia fábrica. Esta pequeña ciudad se inició con 50 empleados, que llegaron a ser 1.200 en 1747. Por esas fechas, las caballerizas se ampliaron con unos 200 caballos, imprescindibles para mover las piedras de los molinos de los que se extraía el tabaco en polvo. A pesar de las constantes ampliaciones de la planta de Sevilla, la creciente demanda obligó a volver a situar otras manufactureras en diferentes lugares de España, como Cádiz, Alicante, León, Málaga, Santander, Almería o San Sebastián, además de las factorías de La Habana y otros puntos de América. 




			El estanco español fue el primero en implantarse en Europa, en un momento de crisis económica y epidemias que no impidieron el crecimiento del negocio de la adicción a la nicotina. En aquel período, el momento de mayores beneficios de la renta del tabaco se registró a finales del siglo XVII, bajo el reinado de Carlos II, momento en el que el 5 % de los ingresos globales de la Hacienda pública provenían del tabaco. Este porcentaje se elevó nada menos que al 30 % en 1741. Es por aquella época en la que hay constancia de lo que podríamos  definir  como  las  primeras  compensaciones  del  negocio del tabaco a los estragos sociales que siempre cometió, aunque la ciencia y la menor esperanza de vida de entonces no lo hicieran evidentes. El 15 de octubre de 1723, un decreto asignó 70.000 reales al año al Monte de Piedad en Madrid como renta fija extraída del incremento del precio de la libra vendida de tabaco, y poco más tarde 11.000 reales para las Descalzas Reales y 26.441 para el Colegio de Niñas del Amparo, a lo que siguió una larga lista de compromisos para la construcción y mantenimiento de hospitales, como los hospicios de Madrid y San Fernando. La manutención de la real biblioteca de La Corte fue sufragada ya desde 1715 con 173.000 reales anuales procedentes de la renta del tabaco, de los que la Real Academia recibía por su parte 60.000. Felipe V fue así el primer rey que destinó a obra social y cultural parte del negocio extraído de la venta del tabaco español. 




			Pero si de algo sirvió el control político sobre el negocio del tabaco fue para sufragar guerras. El negocio de la nicotina no solo mataba a los que eran adictos, sino que los fumadores pagaban para sufragar las batallas del decadente imperio español y de otros países como Inglaterra o Francia. La guerra de los Treinta Años, entre 1618 y 1648, fue el detonante de la implantación del estanco en España en un momento en el que la Corona necesitaba recaudar más dinero para hacer frente a la contienda. Un real decreto de 15 de marzo de 1780 estableció una carga del tres por ciento sobre la renta de tabaco para hacer frente a los gastos de la guerra contra Inglaterra, que interrumpió las remesas de plata que traían consigo los barcos españoles procedentes de América. Posteriormente, en 1793, se promulgó una real cédula que tuvo por fin pagar con dinero del negocio del tabaco la guerra con Francia, y tres años más tarde se hizo lo propio para hacer frente a los altos costes de una nueva contienda con Inglaterra. Los soldados fumaban mucho y extendieron este hábito al norte de Europa. Los comerciantes holandeses tuvieron mucho que ver con la propagación de la nicotina a países nórdicos como Suecia, un negocio en alza al que se abrazaron con fervor. Por aquella época era normal ver a los niños de Ámsterdam fumar en pipa por las calles mientras los barcos holandeses pirateaban el tabaco asaltando en el Caribe a los galeones españoles, costumbres todas ellas que compartían con los ingleses. Su floreciente comercio naval de esclavos llevó en muchas ocasiones a vender a hombres a cambio de tabaco, un producto cada vez más apreciado en los puertos de los cinco continentes que se convirtió en moneda de cambio para adquirir cualquier cosa. En el siglo XVII se puede hablar de una auténtica fiebre del tabaco, como fue antes la del oro anhelado por los colonos que descubrieron el Nuevo Mundo. 




			Solo las Cortes de Cádiz pusieron en cuestión el estanco del tabaco en España, aunque su propósito de liberalizar el negocio tuvo al final un escaso recorrido: se aprobó el desestanco en diciembre de 1813 y al cabo de siete meses se derogó con el restablecimiento de la monarquía de Fernando VII. Hubo, no obstante, un gran debate transversal sobre la necesidad de abrir el negocio del tabaco a la iniciativa privada sin dejar de cobrar una tasa para las necesidades del Estado, lo que se denominaba un «derecho de introducción». En un breve período de dos años, que va de 1821 a 1823, se volvió a establecer el desestanco y la libre importación y cultivo del tabaco. Después se instauró de nuevo el monopolio sobre todo por los malos efectos sobre la Hacienda y porque no solo no consiguió frenar el contrabando, sino que lo aumentó. El contrabando fue un quebradero de cabeza para el estanco desde su primer día. A mediados del siglo XVIII, la Corona decidió unificar los «resguardos de la reserva», los agentes destinados a luchar contra el fraude de todo aquel negocio controlado por el Estado. El único resguardo de rentas generales y tabacos contaba con 2.814 hombres en 1756. Solo 20 años más tarde ya contaba con 3.844 agentes, a pie y caballo, aunque carecían de medios, estaban mal pagados y formaban parte de un sistema tan burocratizado que apenas era efectivo. 




			 




			LOS PRIMEROS PROHIBICIONISTAS





			 




			Los primeros aduladores del tabaco fueron los que después empezaron a introducir algunas dudas sobre sus consecuencias en la salud. Pero fue la Iglesia católica la que impuso las primeras prohibiciones en España y no precisamente por su preocupación por el cuerpo de los hombres. La Inquisición decretó que solo Satanás podía conferir al hombre «la facultad de expulsar el humo por la boca» y condenó a prisión al que fue el auténtico descubridor del tabaco en el Nuevo Mundo, Rodrigo de Jerez, el colaborador de Colón que se enganchó desde el primer momento a una costumbre que «tiene algo de pacto con el implícito». Cuando volvió a su pueblo natal, Ayamonte, en vez de ser laureado por haber participado del hito más importante de la historia española, sus vecinos le trataron con recelo al verlo expeler por la boca un humo que solo podía ser fruto del maligno. Rodrigo de Jerez fue denunciado por su propia esposa a la Santa Inquisición, que lo condenó a diez años de prisión. Al final cumplió tres y al salir de la cárcel vio que fumar y sobre todo esnifar tabaco en polvo ya era algo habitual, incluso entre los clérigos que le condenaron.  




			Fue precisamente la rápida propagación de la nicotina entre los eclesiásticos lo que obligó a intervenir al papa. Urbano VIII dictó una bula el 30 de enero de 1624 en la que prohibió por primera vez el consumo del tabaco, en concreto en el interior, patios y pórticos de las iglesias de la diócesis de Sevilla, bajo la amenaza de la excomunión fulminante: «No hace mucho que se nos ha informado que la mala costumbre de tomar por la boca y las narices la yerba vulgarmente denominada tabaco, se halla totalmente extendida en muchas diócesis, al extremo que las personas de ambos sexos, y aun hasta los sacerdotes y los clérigos, tanto los seculares como los regulares, olvidándose del decoro propio de su rango, la toman en todas partes y principalmente en los templos de la villa y diócesis de Hispale, sin avergonzarse, durante la celebración del muy santo sacrificio de la misa, ensuciándose las vestiduras sagradas con los repugnantes humores que el tabaco provoca, infestando los templos con un olor repelente —con gran escándalo de sus hermanos que perseveran en el bien, y aparentando no temer en nada la irreverencia de las cosas santas».  




			El esnifado del tabaco en polvo y los consiguientes estornudos alteraban la celebración de las misas y, ante esta situación, el papa Urbano VIII escribió la pionera prohibición de fumar en España. «Por medio de la presente, pongamos en entredicho y prohibamos en consecuencia, a todos en general y a cada uno en particular, a las personas de uno y otro sexo, a los seculares, a los eclesiásticos, a todas las órdenes religiosas y a cuantos formen parte de una institución cualquiera de esa naturaleza, el tomar tabaco bajo los pórticos y en el interior de las iglesias, ya sea mascándolo, fumándolo en pipa o aspirándolo por la nariz; en fin usarlo en cualesquiera formas que sean. Si alguno contraviniese estas disposiciones será excomulgado inmediatamente, ipso facto, sin más ni menos, de acuerdo con los términos del presente interdicto».4 




			Fue el archidiácono de Écija y obispo electo de Tortosa, Francisco de Quesada, el que convenció al papa para que pusiera orden ante una costumbre que detestaba hasta tal punto de que cambiaba de acera si veía a alguien fumando por la calle. Francisco de Quesada recordó a su Santidad que ya estaba prohibido comer y beber en las iglesias, así como guardar bienes y alhajas o hacer ruido y alboroto. Además, el tabaco ensuciaba los suelos de los templos «profanando iglesias, sacristías, coros y otros lugares sagrados», por lo que suplicó al papa que para remediar estos inconvenientes, «profanamientos e indecencias», prohibiese severamente el uso del tabaco en las iglesias de la ciudad de Sevilla y de su Arzobispado. Sus quejas tuvieron éxito y, como era propio en estos casos para dar a conocer las órdenes papales, siempre escritas en latín, el jesuita Antonio de Quintanadueñas se encargó en 1642 de explicar con detalle la bula papal, de obligada observancia bajo pecado mortal y con la que por primera vez se acotaba consumir tabaco en España. El jesuita dejó claro que la prohibición incluía «tabaco en hoja, polvo o humo, en infusión» o consumido de cualquier otra manera. 
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			El ámbito de aplicación era las iglesias de Sevilla, lo que incluía cualquier templo, ermita o capilla pública, sus patios y lo que se denominó sus «ámbitos», algo parecido a la prohibición actual de fumar a las puertas de hospitales y colegios. Quintanadueñas interpretó no obstante que la prohibición no afectaba a forasteros ni peregrinos, como tampoco a los sevillanos cuando estos visitaban otras diócesis. Las prohibiciones sobre la «hierba del demonio» se extendieron a las diócesis de Valencia y Canarias. Esta bula duró más de un siglo y fue un papa amante del tabaco, Benedicto XIII, el que la anuló así como toda norma contraria al consumo de la solanácea, lo que influyó en gran medida en una mayor aceptación social del tabaco, un producto que al fin y al cabo se plantaba en muchos huertos de monasterios y conventos y del que la Iglesia católica fue protagonista en su propagación por medio mundo. De todas formas, las acciones contra el consumo de tabaco en España no tuvieron la virulencia de otros países, entre otros motivos porque la monarquía castellana enseguida decretó su estanco y estableció su comercialización como una regalía. Así que, al margen de cuestiones fiscales, los ataques se centraron en tres cuestiones: la suciedad que generaban los llamados despectivamente «peones de la polvareda», las molestias del humo y la falta de respeto a los lugares sagrados, pues los curas esclavizados por la nueva droga llegaron a esnifar tabaco en polvo hasta en los altares. 




			La religión fue también el trasfondo que animó al mayor antitabaquista que ha tenido Europa, Jacobo I, quien en los albores del siglo XVII escribió A Counterblaste to Tobacco: «La costumbre de fumar resulta aborrecible a la vista, odiosa al olfato, dañina para el cerebro y peligrosa para los pulmones, y a lo que más se asemeja esa negra y apestosa humareda que desprende es el horrible humo estigio que brota del pozo que no tiene fondo». Jacobo I de Inglaterra fue antes Jacobo IV de Escocia y era conocido por su afición a quemar cada año a centenares de brujas y ser un impenitente torturador. Relacionaba el tabaco y su humo con las brujas, en cuyas pócimas eran habituales el beleño o la belladona, solanáceas como la planta del tabaco, que durante un tiempo fue conocido como «el beleño del Perú». 




			Tras suceder a Isabel I y firmar la paz con España, el rey inglés inició su propia guerra contra la «engañosa planta» y los fumadores, a los que comparó con los salvajes que adoraban al diablo, pues su adicción la consideraba pecado. Jacobo I solo tuvo un problema en su país, uno de los más fumadores del mundo, y es que sus súbditos se mofaban de él y de sus obsesiones, así que para castigar la desobediencia de su pueblo decidió incrementarles en un 4.000 por cien los aranceles. Para garantizarse la materia prima y no tener que pagar tantos impuestos, los ingleses se vieron obligados a hacer diversas incursiones  en  América  financiando  embarcaciones  para  establecer colonias a través de la Virginia Company. En 1612, John Rolfe, que se casaría años más tarde con la princesa india Pocahontas —Walt Disney se inspiró en esta historia para una de sus películas—, plantó las primeras semillas de Nicotiana tabacum y en poco tiempo logró un tabaco de una fragancia que dejaría una profunda huella en el mercado. 




			Más allá de casos originales como el de Connecticut (Estados Unidos), en donde una ley prohibía fumar sin un certificado médico, la primera mitad del siglo XVII se convirtió en la etapa de mayor prohibicionismo de la historia. En Rusia, el primer zar Romanov, Mijaíl Fiódorovich, persiguió a los fumadores desde el denominado Tribunal del Tabaco —en Suiza también se instauró para desterrar este vicio de sus cantones— para juzgar a los que incumplían las leyes antitabaquistas. Uno de sus castigos más habituales era rajar los labios de los fumadores o azotarlos salvajemente. Algunas veces se aplicaba la castración, y si el delincuente era rico se lo enviaba a Siberia y se confiscaban sus bienes. La Iglesia ortodoxa colaboró en esta persecución tras llegar a la conclusión de que fue el tabaco lo que embriagó a Noé y le llevó a exhibir sus genitales ante sus hijos. En 1689, el zar Pedro el Grande revocó las prohibiciones y tuvo su particular pulso con el patriarca de Moscú. Pedro el Grande, que se cree que se enganchó a la nicotina por su amistad con el general inglés Patrick Gordon, llegó a gravar con un impuesto las largas barbas de los religiosos ortodoxos por su actitud hostil hacia el tabaco. 




			En el imperio turco hubo inicialmente una mayor tolerancia puesto que el Corán no decía nada sobre el tabaco, aunque Murad IV, conocido como El Cruel, prohibió en un gesto de autoridad el tabaco, el alcohol y el café bajo pena de muerte. A Murad el Cruel le gustaba ir de incógnito por Estambul y cuando alguien le invitaba a fumar mandaba que le cortaran la cabeza. En 14 años mató o hizo ejecutar a unos 25.000 fumadores.5 La dinastía Ming también dictó pena de muerte en China para los fumadores, lo que impulsó el consumo de rapé, mientras que en Persia el castigo por aquel entonces era verter plomo en la garganta del adicto. En Japón, el tabaco se prohibió entre 1609 y 1612 por ser un producto extranjero y se establecieron multas y penas de prisión. Los sacerdotes católicos del estado alemán de Sajonia rechazaron públicamente el tabaco a mediados del siglo XVII, y hasta 1691 en Lüneburg se castigaba al fumador con pena de muerte. 




			Volviendo a España y tras las prohibiciones papales, la primera orden dictada por el Estado se sitúa en el reinado de Carlos IV, en un momento de gran nerviosismo por la propagación de las ideas de la Revolución francesa. En ese contexto, Carlos IV dictó una Real Orden el 28 de abril de 1791 sobre las reglas que debían regir la convivencia en fondas, cafés y «demás casas públicas de esta clase en la Corte», es decir, en Madrid y alrededores. Además de dar instrucciones más rígidas para otorgar licencias, se prohibieron las «conversaciones deshonestas», sobre todo si se referían a asuntos del Gobierno, y las «quimeras y disputas». Pero la Real Orden estableció lo siguiente: «No se permite juego ninguno de naypes, ni traviesas en los trucos, bochas, chaqueteó villar; ni se leerán gazetas ni otros papeles públicos, ni se permitirá tampoco fumar». Carlos IV debió pensar en ese momento más en ambientes saludables para su gobierno que en los efectos que podía tener el tabaco sobre la salud de su pueblo. Pero también es cierto que la instauración de esta prohibición coincidió con que los españoles empezaron entonces a dejar atrás el tabaco esnifado para decantarse por el tabaco fumado, sobre todo cigarrillos, con lo que se empezaron a crear las primeras atmósferas irrespirables en locales públicos cerrados. No queda claro cuánto duró este manual de convivencia en las fondas madrileñas, ni si tuvo mucho éxito su aplicación dada la gran propagación del hábito de fumar. Sí queda claro que Carlos IV fue más reformista en este terreno que la que fue presidenta de la Comunidad de Madrid, Esperanza Aguirre, una de las políticas españolas que más se ha destacado por su rechazo a toda medida regulatoria. 




			Pero la que realmente puede considerarse como la primera ley que prohíbe fumar en España, dado su detalle regulatorio, data del 5 de agosto de 1886 y hay que encontrarla en el Reglamento de Policía de Espectáculos promulgada por el entonces ministro de Gobernación, Venancio González, tras un consejo de ministros presidido por el liberal Sagasta en la época del turno pacífico de partidos y bajo la regencia de María Cristina. En un momento en el que no existía aún el Ministerio de Sanidad, fue el departamento de Gobernación el que promulgó un Real Decreto, de conformidad con el Consejo de Estado, en el que se establecía lo siguiente: «Queda prohibido fumar en todo espectáculo público que no se verifique al aire libre fuera de las salas destinadas al efecto». Asimismo, el artículo 18 del título II de dicho reglamento dejaba claro que los empleados de las salas de espectáculos debían «invitar» a los espectadores que no cumpliesen las normas a dejar de fumar so pena de ser expulsados de las salas. La cuestión pasó casi desapercibida en los diarios de la época, por lo que no debió de ser una prohibición muy polémica, pensada más para evitar posibles incendios en lugares cerrados que por la salud de los fumadores pasivos, un concepto ignorado en aquella época. En todo caso supuso una pica en Flandes y tuvo continuidad con diversas actualizaciones posteriores. En octubre de 1913, la nueva normativa de Policía de Espectáculos trajo una novedad importante: la creación por vez primera de salas para fumadores, para lo que las empresas de entretenimiento debían destinar «un salón o dependencia especial, cuyo aire se renueve» de tal forma que «no pueda impurificarse la atmósfera de la sala del espectáculo directa ni indirectamente». También se contemplaron «fumaderos» para los músicos. En caso de que los clientes no obedeciesen las indicaciones, los empleados de cines y teatros podían requerir del auxilio de los agentes del orden, «quienes obligarán a cumplir sin demora esta disposición». Se conminó a los locales a situar en lugares visibles anuncios en los que se expresase «la prohibición de escupir en el suelo y la de arrojar colillas los fumadores». La actualización de este reglamento en 1935 recogió la proliferación de las nuevas salas para proyectar películas, material altamente inflamable, por lo que también especificó que «en el local de manipulación de las películas» quedaba prohibido «rigurosamente» fumar. No se establecieron sanciones para ninguno de estos supuestos puesto que aún no se vinculaba la prohibición de fumar a una cuestión de salud pública. Un ejemplo de la gran tolerancia hacia el tabaco que todavía existía en España lo demuestra que Federica Montseny, la primera mujer ministra de la Europa Occidental y en 1937 titular del joven Ministerio de Sanidad, recibía cada mes dos paquetes de cigarrillos como obsequio del representante del Estado en el Arrendamiento de Tabacos, Arturo Fernández Noguera, tal como consta en los archivos del Ministerio. Un detalle que hoy resultaría del todo inapropiado para un ministro de Sanidad. 




			 




			VUELTA ARRIBA, VUELTA ABAJO





			 




			El siglo XIX fue clave en la expansión de la nicotina puesto que se duplicó el consumo en España, que centró su explotación en las colonias de Cuba y Filipinas, a punto de independizarse, y se convirtió durante un largo tiempo en la primera renta de la Corona. Se pasó de una importación anual media de 715 toneladas a las 10.000 en 1854, en un período en el que se produjo un progresivo dominio del tabaco de humo gracias al cigarrillo frente al cigarro puro y la picadura a granel. Durante la guerra de Secesión americana, España importó gran cantidad de hoja de tabaco de Estados Unidos (Virginia y Kentucky), aunque centró su explotación en las áreas cubanas de Vuelta Arriba y Vuelta Abajo y en Filipinas, en las zonas de Cagayán, Isabela, Igorrotes y Bisayas. En cuanto a la calidad, la hoja más apreciada era la de Vuelta Abajo, seguida de Vuelta Arriba, la hoja filipina y el boliche de Puerto Rico. En el momento en el que empezó a operar la Compañía Arrendataria de la Renta del Tabaco, Filipinas representaba el 38 % del negocio, Estados Unidos el 30 % y Cuba descendía al 8 %. Pero Cuba, por razones históricas y de calidad, fue siempre el epicentro mundial del tabaco, al menos por lo que se refiere al mejor tabaco. Colón lo descubrió allí y allí lo cultivaron los españoles hasta la independencia del país caribeño en 1889.  




			La antesala de la derrota española en la guerra cubana fue la venta a compañías de Estados Unidos de la casi totalidad de las fábricas, tabaquerías y marcas de cigarrillos y puros que ostentaban industriales catalanes y asturianos. La planta del tabaco cultivada en las riberas de los arremansados ríos cubanos fue el principal producto de riqueza y sustento de los cubanos durante el siglo XVIII y uno de los motores para que La Habana se convirtiese en unas de las mayores urbes americanas. A ello ayudó mucho la real prohibición de cultivar tabaco en España para potenciar la economía de las colonias, una decisión tomada en 1701 por el rey Felipe V que llevó al Fiscal de la recién creada Dirección y Administración General de la Renta a convocar una cumbre urgente en Madrid con el nuncio papal. El tabaco se convirtió en un asunto sensible en las relaciones internas entre la Corona y la Iglesia católica ya que existía una fuerte preocupación por el hecho de que en muchos conventos, casas y monasterios se cultivaban grandes cantidades de tabaco en huertos y cercados, con lo que el clero daba muy mal ejemplo a los feligreses incitándoles con su ejemplo al cultivo clandestino, una alternativa de subsistencia nada desdeñable para muchas familias pobres. 




			La Corona española ganó mucho dinero con el tabaco cubano, del que Felipe V se hacía traer para su consumo personal rama y polvo a la fábrica de Sevilla a través del contador Manuel García de Palacios. Por aquel entonces, muchos cultivadores cubanos dejaron el azúcar para pasarse a la solanácea, muy apreciada por los piratas que merodeaban las costas caribeñas. Los vegueros se organizaban en milicias y hacían de guardacostas para hacer frente a los asaltantes y evitar el contrabando de barcos ingleses y holandeses. Las tres galeotas de la armada española, con escaso apoyo, siempre estaban con averías o faltas de tripulación. Pese a la tradicional dejadez española, había mucha presión de la Corona para que se enviase a Sevilla una mayor cantidad de tabaco, y fue el gobernador Laureano Torres de Ayala el primero en poner orden en la isla y lograr unas exportaciones récord que se tradujeron en amplias ganancias para el fisco español, lo que llevó a Felipe V a nombrarlo marqués de Casa Torres. Desde entonces, el desarrollo del sector tabaquero marcó las relaciones políticas entre la colonia y la metrópoli, hasta que el líder cubano José Martí, apoyado entre otros por los tabaqueros de Tampa y Nueva York, desembarcó en Playitas de Cajobabo para iniciar la insurrección a la Corona española. Martí enviaba sus mensajes a sus correligionarios del Partido Revolucionario Cubano dentro de cigarros torcidos que entraban y salían de los múltiples buques que conectaban el puerto de La Habana con los cayos de Florida. Las cajas de tabaco fueron así el transporte desde el que se coordinó la insurrección cubana. 




			Antes de que Estados Unidos asestara el golpe definitivo para facilitar la independencia de Cuba, las liberales Cortes de Cádiz decretaron el desestanco del tabaco en las provincias ultramarinas —que luego mantuvo Fernando VII—, lo que abolió los privilegios de la fábrica de La Habana y desató lo que se conoció como «la fiebre del tabaco»: el libre cultivo, fabricación y venta de un tabaco cuyas mezclas empezaron a ganarse fama internacional. Se crearon grandes fortunas que invirtieron a su vez en vapores, azúcar, banca, petróleo y esclavos. Las cigarrerías y tabaquerías daban empleo a un gran número de empleados que no eran fijos puesto que era costumbre que se elaborasen los cigarros en domicilios particulares y en los ratos de ocio de soldados acuartelados y porteros de casas y mansiones. También elaboraban cigarrillos los presos, a un precio más barato puesto que cobraban una cuarta parte que los demás elaboradores, lo que provocó en más de una ocasión insólitas huelgas en cárceles y presidios, como la que le hicieron al empresario Pedro Coll, que se vio obligado a aumentar el jornal de los presos para no ver disminuidos sus stocks. Fortunas de indianos de origen catalán como Coll, Bernardino Rencurrel, Juan Conill, José Gener o Jaime Partagás estuvieron estrechamente ligadas al comercio del tabaco. Este último apellido, que dio nombre al cigarro habano más conocido del mundo, protagonizó uno de los acontecimientos más controvertidos del sector tabaquero en Cuba, lleno de rencillas, odios y envidias que llevaron al asesinato de Jaime Partagás Rabell en 1868 por un disparo de trabuco. Hombre enérgico y tozudo, se negó a alejarse de sus vegas para ser atendido en un hospital y murió un mes más tarde del atentado, a la una de la tarde del 17 de julio de dicho año, en sus tierras de Pinar del Río. Nacido en Arenys de Mar (Barcelona) en una familia de sastres, partió hacia Cuba con licencia paterna a la temprana edad de 14 años. A los 18 ya tenía negocios con Juan Conill, el gran referente de los primeros tabaqueros españoles, y en 1844 fundó su propia fábrica y su tabaquería con marcas como La Flor de Cabañas de Partagás y Cía. Cabañas ya era utilizado como marca por el asturiano Manuel Carvajal, que pleiteó con Partagás en una época en la que no había mucha cultura de patentes. Además de Carvajal, Partagás se enemistó con los catalanes Ramón Novell y Pedro Mató, según relata en su estudio de los archivos tabaqueros cubanos Santiago Godó. Tras un proceso con 78 testigos, se acabó procesando y encarcelando a Pedro Díaz, un negro que había logrado dejar atrás la esclavitud y que amenazó con dar nombres sobre los autores intelectuales del asesinato de Partagás. Díaz apareció muerto en la enfermería de la cárcel y dejó abiertos muchos interrogantes. Antes de su muerte y tras ser galardonado por sus vitolas en la Exposición Universal de Londres de 1851, Partagás cambió el nombre de su marca —obligado por la justicia—, que pasó a denominarse Flor de Tabacos de Partagás y Cía., y jamás llegó a saber que la calidad de sus puros habanos pasaría a la historia por su apellido real y no por el controvertido nombre de Cabañas. 
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